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CON MARÍA AL PIE DE LA CRUZ
“Junto a la cruz estaba su Madre” (Jn.19,25).

Dice un antiguo himno, en latín: “Stabat Mater…lacrimosa”
. Estaba la madre llorando, literalmente: “estaba la madre llorosa”.
Miren los ojos bañados por las lágrimas de María, de la Madre, de nuestra Madre.
Así los vio Jesús, a esos ojos llorosos de su Madre, cuando se cruzaron miradas, Él y Ella, el Hijo y la Madre, camino al calvario, Él con la cruz a cuestas.
Así los vio Jesús, a esos ojos llorosos de su Madre,  cuando ella escuchó aquel “He aquí a tu hijo” que le dijo su Hijo desde lo alto de la cruz.

Llorar es humano. Lloró el mismo Jesús: cuando bebé, ante Jerusalén contemplando su futura destrucción, frente al duelo y el sepulcro de su amigo Lázaro muerto. 
Llorar es humano. Lloró su madre, probablemente ante el niño perdido a sus 12 años,  en el momento de la partida de Jesús para la vida pública, y sobre todo en la Pasión y Muerte de Jesús.
Las lágrimas según Santa CATALINA DE SIENA son el signo o test que ponen de manifiesto el estado de perfección del alma. Según ella hay grados de lágrimas como hay grados de perfección: la de los imperfectos, las de los penitentes arrepentidos y las lágrimas de purificación de los más santos.


Ciertamente las lágrimas de María no fueron las lágrimas de los imperfectos, 
las de los que lloran por naderías del mundo, por lo que no vale la pena sufrir. Ni siquiera las lágrimas de María son el llanto del pecador arrepentido. Porque no hubo en María pecado (concebida sin pecado, impecable por privilegio, sin pecado alguno personal).

Las lágrimas de María
son las lágrimas del dolor que implica la purificación del alma de todo lo sensible, llanto del alma que vuela a la perfección y que se desprende cada vez más de todo lo terreno, lo inmola, lo ofrenda, según las categorías de Santa Catalina de Siena.

Las lágrimas de María son las lágrimas de la CORREDENTORA, socia de Cristo en la Redención, es el llanto por los pecados de sus hijos espirituales; son los dolores de parto por el nacimiento de la Iglesia.

Las lágrimas de María son las lágrimas de la unión mística más elevada, que aúnan dolor y gozo (certeza de la esperanza, seguridad de que todo eso no era un sinsentido).

Son las lágrimas de aquella que todavía estaba en este valle (el valle de lágrimas) y que Dios la quería para consolar a los afligidos; aquella que iba a escuchar nuestra oración: “Dios te salve, a Ti clamamos, gimiendo y llorando en este valle de lágrimas”.
Nosotros, sus hijos, aprendamos a llorar:
  _ No por lo que no vale la pena llorar o sufrir. ¡Tantas tristezas inútiles!

 —
No nos apeguemos excesivamente a la tierra ni a las lágrimas

— sea nuestro dolor de lágrimas por la penitencia por nuestros pecados y los de nuestros hermanos
— aprendamos a aceptar el sufrir, aprendemos a morir a muchas cosas para vivir sólo para Dios
—
Y  vivamos a fondo aquello del Evangelio: DIOS NO ES UN DIOS DE MUERTOS SINO DE VIVOS. Dios no nos hizo para estar tristes sino alegres, en el fondo del alma, aunque en la superficie pueda haber quebrantos.
— acudamos a la misericordia de María, causa de nuestra alegría y signo de nuestra esperanza

—  adquiramos sentido de la tierra y del cielo, de la muerte y de la vida, del camino y de la meta, del peregrino o caminante y del que ya posee la felicidad que deseó y buscó; deseemos tanto el cielo que besemos las lágrimas porque por ellas llegaremos al cielo.
Meditemos ahora con una canción apropiada y retomamos enseguida la segunda parte de esta reflexión.
Permítanme usar para esta segunda parte de la meditación algunos textos de un santo sacerdote a quien tuve la gracia de conocer y tratar cuando yo era joven, un sacerdote argentino el Siervo de Dios Padre Luis María Etcheverry Boneo (Soledad, 1944 y años siguientes):

Lo que nosotros alcanzaremos en el Cielo, o sea: el vivir viendo y amando a Dios, María Ssma. ya lo había alcanzado en esta tierra: ella vivió treinta y tres años concentrada en Jesucristo , que es Dios, ¡viendo a Dios! para siempre amarlo.

Ahora podremos comprender - de algún modo - lo que perdió María cuando murió y fue enterrado Jesús. Es como si hubiera perdido el Cielo, porque perdió la vista de Jesucristo - Dios. 
Y como Dios es la fuente de toda perfección, de todo bien y de toda belleza, María al perder la visión y el trato de Jesucristo, perdió más que si le hubieran quitado la vida y la salud, que si hubiera perdido el honor y todo el oro del mundo, que si le hubieran quitado todo conocimiento terreno y la percepción de toda belleza, que si señora de la familia más numerosa y feliz, hubiera perdido todos sus hijos y toda su parentela, que si se hubiera acabado para Ella la posibilidad de disfrutar la menor comodidad o alegría durante el resto de su vida...

María perdió más, mucho más, porque perdió a Jesucristo - Dios, que es fuente y modelo inigualable, infinito, de todos esos bienes y bellezas...

¿Comprendemos ahora algo el dolor de María...?

 Cierto, hermanos, que en el alma de la Ssma. Virgen, habitaba la Ssma. Trinidad, habitaba Dios. Pero a la Ssma. Trinidad dentro de su alma, María no la veía, como no la vemos tampoco nosotros cuando tenemos la suerte grande de estar en Gracia de Dios. ¿Por qué? Porque la Ssma. Trinidad es Espíritu y los espíritus no se ven. En cambio, Jesucristo, además de Dios era Hombre, y por eso María lo había visto treinta y tres años, y lo había mirado mucho, mucho, para conocerlo más y más, y lo había amado cada día también más y más. Y hasta lo había tenido en sus brazos cuando pequeño y lo había siempre abrazado, ya que era su Hijo.

¿Y ahora...? Ahora, en cambio, ya no podía. Tenía a la Ssma. Trinidad, a Dios, dentro de su alma, pero no podía mirarlo, mirarlo mucho, y abrazarlo como antes, como cuando Jesucristo vivía y no había sido aún enterrado...(seguramente abrazó su cuerpo muerto según la hermosa tradición de la imagen de la piedad).
¡Pobre María!... ¿Vemosahora lo que había perdido y por qué estaba triste?

Pero si queremos  caer más en la cuenta de la profundidad de esta tristeza, tratemos de recordar cada uno el momento doloroso en que tuvimos la desgracia de perder algún ser querido. Entonces,  todo nuestro interés y todo nuestro afecto, se concentró en ese ser querido y perdido. En ese momento no existía ya para nosotros, el afecto de otros seres queridos, la posesión de vida y salud, fama, comodidades o bienestar económico... No recordabamos en esos momentos, el que el ser perdido podía tener sus defectos, y que por otra parte no monopolizaba en sí todos nuestros bienes... No. La inmensidad del dolor nos hacía estar ciegos para poder apreciar las demás cosas buenas y bellas que nos rodeaban.
Pensemos, mis hermanos, cuál habrá sido, entonces, el dolor de la Ssma. Virgen, cuando perdió a Jesús, que realmente,  era para Ella todo: todo lo bueno y todo lo bello que existía y que jamás pueda existir... Porque era Dios, la fuente de todo bien y de toda belleza, y en Él se encuentran en un grado infinito todos los bienes y todas las bellezas creadas... Por eso su dolor era profundo, el más profundo que haya existido nunca, después del dolor de Jesús.

Pero ¿por qué, hermanos, por qué Dios, que es tan bueno y tan justo, quiso o permitió que María tanto sufriera?... María, que era la creatura más santa que haya jamás existido sobre esta tierra?

Es que las ideas y los juicios de Dios son distintos de los de los hombres. Para Dios no es el dolor como para nuestra pobre concepción humana, un castigo personal y una causa de desdicha... No.

Jesucristo era Dios... y por tanto, Santo como nadie, y sin embargo, llegó a ser el “Varón de dolores.

¿Por qué? ¿Para qué quiso esto Dios?... No porque ésa fuera la única manera para alcanzarnos el perdón a los seres humanos del pecado original cometido por Adán y transmitido a todos, y de los muchos pecados propios de cada uno de nosotros. 
No, porque para obtenernos este perdón era suficiente el menor acto de Jesucristo, Dios - Hombre.
¿Por qué?
1. Lo que buscaba Dios Padre, con la Pasión y la Muerte espantosa de su Hijo, era que cayéramos en la cuenta de la horrible insensatez de esa rebelión de hormiga contra Dios, que es el pecado, cualquier pecado. Porque si el pecado se castiga con la pasión terrible y con la muerte del mismo Hijo de Dios, tiene ciertamente que tener una malicia espantosa. 

2. Quería además Dios, mis hermanos, que apreciáramos plenamente el amor inmenso de Jesucristo que muere por nosotros; amor que es el mayor que pueda darse, puesto que no hay mayor prueba de amor hacia un amigo, que dar la vida por él, como Jesús mismo lo dijo y lo hizo por nosotros. 

3. Quería también que tuviéramos un ejemplo en Jesús, Varón de dolores, para confortación nuestra en los dolores y aflicciones de la vida.

4. Y quería, finalmente, por cada una de las especies de nuestros desarreglos, reparar a Dios, dar a nosotros ejemplo contrario y merecernos gracias especiales para seguirlos: cuando sufría los azotes o los clavos en su carne, reparaba a Dios por los pecados de los sentidos y nos daba ejemplo contrario de castidad y mortificación; cuando sufría hambre y sed, tenía presente nuestra intemperancia y darnos ejemplo de señorío sobre nuestras ganas y deseos; cuando moría desnudo y desprendido de todo, tenía en cuenta nuestro excesivo apego a las cosas de esta tierra; cuando era humillado y escarnecido, se acordaba de nuestro orgullo y de nuestra presunción... Si estudiamos con atención la Pasión de Jesucristo, verán lo contrario de cada uno de nuestros vicios y defectos. Es que Jesucristo quería reparar a Dios Padre por cada uno de ellos, y quería darnos a nosotros ejemplo saludable de la opuesta virtud y merecernos la gracia especial que para imitarlo en ella necesitamos.

Y bien, mis queridos hermanos, si Jesús nos redimió así, y fue de este modo causa de nuestra vida espiritual, de nuestra vida en la Gracia de Dios; en cuanto que como Redentor nos ha dado esa vida de la Gracia... Recordemos, que María fue asociada a la obra de la Redención de Jesús, porque Él no la realizó sin la cooperación de la Ssma. Virgen. Porque sin Ella - su Madre - Jesús no hubiera venido al mundo y no habría tenido lugar la Redención, por tanto, fue Ella quien le dio ese Cuerpo con el cual, a fuerza de sufrimientos, nos iba a redimir. Fue Ella quien alimentó ese mismo Cuerpo en sus primeros años. Fue Ella quien lo presentó por primera vez al templo - allá cuando era pequeño - y lo ofreció por primera vez como Víctima de nuestros pecados; fue Ella finalmente quien con su aliento lo ayudó a cumplir con el terrible encargo de padecer y morir por nosotros...

Por eso, si Jesús es causa de nuestra vida de la Gracia, María que fue también causa - aunque secundaria - de esa misma vida divina en nosotros, María es nuestra Madre; de ahí que cuando Jesús poco antes de morir, cuando estaba en la Cruz, le entregó por hijo a San Juan, y en San Juan nos entregó a todos nosotros a María, no hizo el Señor más que patentizar exteriormente algo que ya se estaba realizando: la adopción espiritual de nosotros, por parte de la Ssma. Virgen, que se convertía así en nuestra Madre.

Más aún: Dios ha querido que todas las Gracias espirituales nos vengan a nosotros por manos de María. Es decir: que la Ssma. Virgen es doblemente nuestra Madre espiritual: porque lo es no sólo en cuanto ayudó a Jesús a merecernos a todos los hombres la vida sobrenatural de la Gracia, también en cuanto a la aplicación de esa vida sobrenatural merecida hace dos mil años en la Cruz, nos es comunicada en todo tiempo, hoy como ayer y en el futuro, a cada uno de nosotros, por manos de María. 
María fue asociada por voluntad de Dios, a la Redención del mundo que realizó Jesús. Y lo quiso Dios para que en el orden sobrenatural tuviéramos también una Madre. 
La Pasión y la muerte de Jesús no eran necesarias para rescatarnos del pecado y obtenernos el perdón y la Gracia; Dios quiso esto  para que Jesús con sus dolores, satisficiera por cada una de las especies de nuestros pecados, y nos diera ejemplo de las virtudes contrarias y nos mereciera la Gracia especial que necesitamos para poder practicar esas virtudes. 
Mis hermanos: algo semejante ocurre con la participación de María en la Redención operada por Jesús. No era tampoco necesario que María sufriera, como sufrió espantosamente sobre todo en los días de la Pasión y Muerte del Señor. No. Pero Dios, también en este caso, como en el de Jesús, quiso que María - Corredentora -, sufriera grandemente toda clase de dolores, entre otras razones para que también Ella expiara con Jesús por las muchas especies de nuestros pecados, para que con Jesús nos diera ejemplo de las virtudes contrarias, y para que con Él nos alcanzara la Gracia necesaria para practicarlas.

Y he aquí, mis hermanos, que nosotros esta noche nos hemos reunido para fijarnos, en un dolor particular de María Ssma., quizá el más grande de todos: la soledad a causa de la pérdida de Jesús. En sus otros dolores, María tenía el consuelo de verlo vivo, de sentirlo cerca a Jesús. Ahora no: ahora se ha quedado sola, terriblemente sola, porque nadie ni nada puede llenar el vacío que deja Jesucristo Dios cuando se va.

Y bien, queridos hermanos: al permitir Dios que María - nuestra salvadora con Jesús, y nuestra Madre - al permitir que Ella a pesar de su inocencia, sufriera el dolor de verse privada, alejada de Jesucristo, quería Dios que María satisficiera, diera ejemplo y mereciera.

Que satisficiera por los delitos, infinitos en número, de los que se han separado y se siguen separando de Jesús culpablemente por el pecado, a través de los siglos. Y quería de un modo particular, Dios, que satisficiera María por la soledad culpable del mundo moderno.

Porque vivimos, mis hermanos, vivimos hoy a toda prisa y sumergidos en un mar invasor y vertiginosamente agitado de personas y de cosas, de luces, de sonidos, de gustos, de perfumes, de todas clases de sensaciones. ¿Y qué sucede? Sucede que creemos estar acompañados y estamos espantosamente solos... porque estamos alejados de Jesucristo. Sucede que vivimos tan velozmente que no tenemos tiempo para estar con Cristo o escucharlo. Sucede que hay tantas personas y cosas a nuestro alrededor, que no nos dejan pensar en su presencia divina dentro del alma y en todas partes, ni en su presencia Eucarística en los altares, ni en su supervivencia en los Evangelios y en su Iglesia. Sucede que llegan tantas voces y tanto ruido a nuestros oídos, que no podemos oír la voz de Jesucristo, de Dios, que habla quedo, que habla muy bajo, dentro del alma. Y en la Hostia Santa, y desde las páginas de su Evangelio. Por estar demasiado acompañados... estamos solos. Por tener demasiado trato con las creaturas, tenemos muy poco o ninguno con el Creador.

Por esta soledad de Dios, en medio y a causa de la excesiva compañía de las creaturas reparaba María. Por esta soledad y esta compañía, que es la causa de muchos pecados. Porque el que vive aturdido en un vértigo, mientras no dé pausa a él, es imposible que oiga la voz de Dios, se acerque a Él arrepentido y se encomiende. Por eso María, con su soledad involuntaria, con su separación de Jesucristo, que tanto le costó, reparaba por la soledad de Dios, por el culpable alejamiento de Jesucristo del mundo moderno.

Pero más todavía, si cabe, mis hermanos; satisfacía y reparaba María, por el pecado de aquellos  escandalosos que causan la soledad de Dios, la separación de Cristo en otras almas. 

Y reparaba María, mis hermanos, por todos los escandalos...Por todos estos, mis hermanos, que al ser ocasión de pecado, son causa de alejamiento de Jesucristo de las almas, por todos estos reparaba María con su soledad, con su separación involuntaria de Jesús.

Pero más, mis hermanos, María con el dolor de su soledad, de su separación involuntaria de Jesús, María además de reparar, decíamos que nos daba ejemplo y merecía.

Nos daba ejemplo, porque el dolor de su soledad, precisamente era tan intenso, porque era también intensísimo su deseo de estar con Jesús.

Y merecía, mis hermanos, merecía para cada uno de nosotros, las gracias necesarias para poder encontrar más y unirnos más a Jesucristo en nuestra vida.

Mis hermanos, si hay alguien entre nosotros, que vive en la desgracia de Dios, sepa que María con su dolor de soledad del Viernes Santo, satisfizo por su ofensa, le dio ejemplo elocuente de ansias de vivir con Jesucristo y le mereció la Gracia de llegar a esto. Aprovechemos, hermanos la ocasión de este Viernes Santo. Sepan que el haber venido a esta Iglesia en este día santo a oír la Palabra de Dios, ya ha sido una Gracia grande que Dios nos ha concedido por medio de María. Dejen que María acabe su obra... No opongamos obstáculos a nuestro abrazo con Jesús... Hoy, en cambio, María Santísima nos da ejemplo elocuente en su Soledad, y nos está obteniendo Gracia de su Hijo... ¡No la desaprovechemos!...

Mis hermanos: En este Viernes Santo a los que nos hemos reunido aquí para escuchar la Palabra de Dios, Él nos ha hecho una Gracia grande. Nos ha hecho comprender, quizá un poco más que antes, que María es con Jesús, causa de nuestra vida sobrenatural y por tanto, nuestra Madre, y nos ha hecho comprender  que la soledad de Ella, que su separación de Jesús - por la muerte y sepultura de Él - ha sido para que nosotros lo encontráramos más y mejor a Jesucristo, y viviéramos más unidos a Él.

María - lo sabemos ahora mejor - ha conseguido esa Gracia, ese tesoro de mayor unión de nosotros a Jesucristo. Está allí depositado ese tesoro para nosotros. Ahora sólo falta que se nos entregue para que lo disfrutemos. ¿Cómo ha de ser esto? Por manos de la misma María, ya que María es doblemente nuestra Madre porque no sólo nos mereció con Jesucristo las gracias espirituales; sino que también es el canal por donde nos son comunicadas todas esas mismas gracias.

Por tanto, también el beneficio grande de nuestro encuentro más íntimo con Jesucristo nos debe venir por sus manos... Y ya ha comenzado a venirnos porque ya hemos comenzado a comprender en este Día Santo, su importancia y lo que María ha hecho para conseguirlo. Sólo falta entonces que dejemos que María cumpla su obra. Más aún: falta que le pidamos a Ella que la complete para que cada uno de nosotros, ya aquí mismo esta noche, termine con el propósito firme de acercarse a Jesucristo, o de unirse más y más a Él...

El sufrir de la Madre es dolor de soledad, dolor de muerte, sí, pero para convertirse en dolor de alumbramiento, en dolor de vida.
Ella le había dado a Jesús el Cuerpo - instrumento de Redención - y lo había animado al Sacrificio. Si de este Sacrificio nacía la Iglesia, no sólo de Cristo sino también de la Virgen era Hija.
Por eso, el dolor de soledad de la Virgen al perder a su Hijo físico, se convierte en dolor de alumbramiento con respecto al Hijo Místico.

Y como éste es un Cuerpo, el de la Iglesia, que siempre crecerá hasta el fin de los tiempos, la Virgen comienza entonces a darle a luz hasta el fin de los tiempos.

Y así a través de la historia vemos el dolor de soledad, convertido en fecundo dolor de alumbramiento y de solicitud maternal.

Se extiende a través de la historia la soledad de la Virgen... porque aunque (después de su Asunción)  ha recuperado a Jesucristo físico en el Cielo-, como su maternidad se ha extendido al Jesucristo Místico, mientras todo Él no se encuentre a salvo en el Cielo, la Virgen sufre de dolores de parto y sufre de soledad (al no tenernos a todos junto a Ella definitivamente).

Si el dolor de la Virgen se debe a que pierde a un Hijo y pierde a Dios, de este modo la Virgen Ssma., participa (en cierta medida) del dolor de los condenados en el infierno (la separación de Dios). Para que nadie tuviera que sufrirla luego en el infierno.

En la Virgen durante su soledad repercuten como eco macabro en su Corazón los dolores físicos de Jesús; así la Virgen también tiene en Ella (algo) de la pena de sentido de los condenados del infierno. Para que nadie tuviera que sufrirla luego en el infierno.

Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

Parroquia del Sagrado Corazón de Jesús, Paraná, Argentina

Viernes Santo, 2 de abril de 2010 a las 21 horas
� Cf. Pbro. Hernán Quijano Guesalaga, Homilía 25 de noviembre de 1978.





